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16.12.2017 Partimos. Como siempre, nuestro amigo Manuel nos lleva al aeropuerto, ¡qué buen 

inicio! El resto del viaje es un poco pesado porque dura en total 24 horas, por lo menos 4 de ellas 

formando cola en los diferentes controles. La primera etapa nos lleva de Viena a Miami donde nos 

divertimos hora y media en la cola ante el control de pasaportes. Y esto a pesar de que no tengamos 

la menor intención de entrar en los Asqueados Unidos. Hay un autómata para dar las huellas 

digitales, fotocopiar el pasaporte, etc. Y después todo de nuevo con un funcionario a quien le gusta 

bromear, pero lamentablemente estoy demasiado cansada para tener sentido de humor. Claro que 

hago como si encontrara muy chistosas sus bromas porque si no podría ser que nos fusile. Después 

pasamos 3 horas y media en un restaurante simpático. Nos llama la atención que aquí todos hablen 

español, incluso los funcionarios de control de seguridad. A nosotros nos gusta esto, pero me 

acuerdo que en aquel entonces Kurt Waldheim lo encontró „horrible“. 😊 Después un Boeing 787 de 

la línea aérea Latam nos lleva a Santiago de Chile. 

17.12. A las 8 de la mañana llegamos a Santiago y - ¡qué emoción! - nuevamente tenemos el gusto de 

formar cola. Primero una hora ante el control de pasaportes y después otra ante el control de 

maletas. Hay muchísima gente y no vemos al chófer que debería realizar nuestro traslado al hotel, 

pero un taxista simpatiquísimo nos presta su celular, y de esta manera logramos encontrarlo. Nos 

lleva al hotel Carmenere y nos alegramos porque nos dan nuevamente nuestra habitación con 

terraza que da al jardín. ¡Nos sentimos en casa! 

Nos vamos a la Cervecería Kunstmann, donde trabaja Ivca. „Kunstmann – Das gute Bier (la buena 

cerveza)“. Pero hoy tienen lugar elecciones presidenciales, y por ello no hay bebidas alcohólicas 

hasta las 9 de la noche. Jüti está un poco serio al leer la enorme carta de cervezas… 😊 Pocos minutos 

antes de las nueva se escucha por todo el bar el lema del día „¿Ya son las nueveeeee?“, y a las 9 en 

punto empiezan a servirnos cervezas. El ambiente se relaja mucho… 

 

Ivca está feliz, está embarazada de 4 meses. Todavía no sabe si será niño o niña, pero ya da patadas 

muy fuertes. Yo propongo jugador de fútbol, pero ella prefiere bailarín. Pasamos un rato 

conversando con ella, y después tiene que irse, pero antes nos regala 2 botellas de cerveza 

Kunstmann, las cuales nos ayudan mucho porque en la noche el mesero del hotel se niega a servirnos 

vino. Nos cuenta algún disparate de una ley que le prohíbe darnos más que el “trago de cortesía”, 

quién sabe… Y esto precisamente en el hotel Carmenere… Tomamos pues nuestra Kunstmann y para 

que sepa, dejamos la botella en la mesa. Gracias, Ivca, ¡nos salvaste!  

18.12. Tomamos el desayuno en nuestra terraza y disfrutamos de la rica comida, del jardín, de las 

flores, del calorcito. Nos alegramos por los comentarios envidiosos de los amigos en el facebook 



porque he posteado una foto de Jürgen sentadito en la terraza con camisa de manga corta. A las 10 

nos busca nuestro chofer y nos lleva al valle Colchagua, al hotel Terraviña. Vamos caminando a Santa 

Cruz, donde queremos tomar café, pero en todo el pueblo no hay ninguna cafetería. Por ello 

preguntamos en un restaurante muy sencillo si nos permiten tomar solamente una cerveza, sin 

comer. Una señora muy amable con ortodoncia nos permite sentarnos para tomar una cerveza. 

Alrededor están sentados chilenos redonditos y contentos, comiendo raciones gigantescas. Cuando 

nos vamos, nos da una botella de agua fresca para el camino y se despide tan cordialmente como si 

fuéramos sus mejores clientes. Regresamos en taxi al hotel porque hace demasiado calor para 

caminar todo el trayecto. Después de una rica siesta probamos una copa de Carmenere en el jardín 

del hotel. El recepcionista Leo nos trae fresas („frutillas“ se llaman aquí) y nueces. El perro Rocco, la 

gata Sofía y algunos queltéhues nos hacen compañía y Leo nos explica todo lo que queremos saber. 

Para la noche hemos reservado una mesa en el restaurante Etiqueta Negra y Leo nos dice que los 

propietarios nos van a buscar  y por la noche nos llevarán de regreso al hotel. 

 

De veras, a las 8 de la noche viene una mamacita con un niño de 2 años de edad y nos vamos. El niño 

está parado en el asiento de pasajero, la ventana está abierta y la “linda mamita” corre como loca. 

Con un frenado fuerte el niño se iría volando por la ventana, ¡increíble, esta madre! Nos llevan a una 

mesa que evidentemente no se ocupó mucho en los últimos días, porque los platos están llenos de 

polvo, en uno de ellos hasta descubrimos una telaraña. Limpiamos los platos y pedimos pisco, 

ceviche, pastel de jaiba y choclo à la crema. Las entradas ponemos en nuestras servilletas, pero la 

comida principal se sirve en platos limpios, qué emoción. Después de la cena, la mamita nos lleva 

de regreso al hotel, esta vez sin su hijo como copiloto… Al día siguiente rogamos a Leo que le llame la 

atención sobre su comportamiento irresponsable, pero él no cree que esto sirva… Esta señora es un 

caso perdido, dice. Nosotros pensamos lo mismo, pero no queremos callarnos, porque nos 

sentiríamos culpables si pasa algo al niño. 

19.12. Rico desayuno con fresas, cerezas, albaricoques, arándanos, ¡una maravilla, tanto verano en 

diciembre! 

Por la tarde visitamos la finca vitícola Viu Manent. La guía es una „brachilena“ que habla un portañol 

graciosísimo. En un coche de caballos damos una vuelta por la finca y la brachilena nos enseña y 

explica todo. Al final de la visita probamos los vinos de la finca: Sauvignon Blanc, Cabernet Sauvignon, 

Secreto (se llama así porque se indica solamente el 85% de los ingredientes, el resto es un secreto), 

Carmenere y Malbec. 

Por la noche cenamos en un restaurante que está cerca de nuestro hotel y no necesitamos a la 

mamita loca de ayer. Congrio frito con puré rústico. ¡Ricoooooo! Después tomamos una copa de 

Carmenere en el jardín del hotel. Otra vez Sofía, Rocco y los queltéhues nos hacen compañía. 

Admiramos las estrellas y las ganas de visitar los observatorios del Valle del Elqui van aumentando. 



20.12. Un chofer muy simpático nos busca y nos lleva a Santiago. Sabe y cuenta muchísimo, por 

ejemplo, que el argentino es arrogante y colérico, el colombiano habla el español más bonito, casi 

como el chileno, el uruguayo toma su mate frío y el paraguayo caliente, o al revés, etc. Le parece 

increíble que Austria tenga solamente 8 millones de habitantes y NADA de canguros y nos deja saber 

que Jürgen se parece al famoso cantante chileno Miguel Zabaleta (lo hemos verificado en el internet, 

y es cierto, de veras le parece un poquito). Al llegar a Santiago nos presta su celular para que 

podamos llamar a Paulina, y no nos deja antes de que de veras aparezca. Nos informa que los 

habitantes de Concepción se llaman penquistas, y Paulina comprueba esta información. Ahora nos da 

permiso para dedicarnos a la alegría por reencontrarnos después de tanto tiempo. Nos despedimos 

de él y tomamos el bus para La Serena. Acostaditos en nuestras semicamas disfrutamos del viaje 

mirando el paisaje, leyendo, durmiendo. A las 8 de la noche llegamos al hotel Mar de Ensueños y 

muertos del hambre vamos al restaurante del hotel. Chupe de jaiba, ensalada de camarones, filete 

de atún con tomates fritos y polenta con roquefort, Carmenere, estamos muy contentos. De postre 

tomamos un pisco sour, y el mesero se muere de la risa porque es la primera vez que alguien pide 

pisco sour de postre. 😊 

21.12. Después del desayuno damos un paseo por La Serena. Nos encanta esta hermosa ciudad 

colonial.  

 

 

Tomamos un jugo tropical en el Café Colonial. Observamos a la gente y cada 10 minutos nos reímos 

de algún transeúnte gracioso. Entran 3 abuelitos geniales, un caballero perfecto, un mafioso y un 

periodista loco. Discuten y se divierten mucho tomando café y su primer pisco del día. Después 

almorzamos en un café italiano muy bonito, pero con comida malísima, y regresamos al hotel para 

hacer una siesta. En la tarde vamos a la playa para tomar un café helado. Es un día de perezosos 

porque por la noche nuestro único programa es cenar comida rica: un filete de salmón con risotto de 



aguacate (aquí se llama palta) y salsa de caviar y beber buen vino: Malbec. Pasamos muy bien 

riéndonos de muchas tonterías, sobre todo de recuerdos del año pasado. 

22.12. Hoy nos vamos al Valle del Elqui. El auto rentado nos llama la atención, es un vehículo 

todoterreno completamente electrónico y tiene su propia voluntad. Primero funciona solamente la 

primera marcha hasta que Jürgen encuentre algún botón para solucionar este problema. Cada vez 

que hacemos pausa para mirar algo, cuesta ponerlo nuevamente en marcha, después funciona buen 

rato sin problema… 😊 Pasamos por valles llenos de cactos, vemos un embalse lindísimo, en el fondo 

presumen ya los montes de 4000 metros de altura, y finalmente llegamos al Valle del Elqui. Todo el 

valle está verde – puras uvas de pisco. ¡Qué borrachera se cultiva aquí!  

 

 

 

Llegamos a nuestro destino, el pueblito Pisco del Elqui, que está a 1270 metros de altitud. Nuestro 

hotel Tesoro del Elqui tiene un jardín encantado con el nombre Jardín Secreto, en el cual se 

encuentra nuestra casita con 2 habitaciones y una terraza común. Delante de la casita hay rosas y un 

árbol de aguacates. Saludamos a los propietarios, él es chileno y ella alemana, se llama Christine. Nos 

cuenta que desde hace 10 años viven aquí en el „fin del mundo“, y están muy felices, lo que extraña 

mucho a sus padres. Jürgen trata de apagar el motor, pero lo único que logra es que se pongan en 

marcha los limpiaparabrisas. Paulina y yo vemos su mirada pasmada y nos morimos de la risa. 

Después nos preguntamos qué es lo siguiente que va a hacer el auto, pero al final logra apagarlo. 



 

 

Por la noche nos vamos a cenar y me alegro mucho porque hay pastel de choclo. Claro que hay 

también pisco sour... Hoy tiene lugar una fiesta popular y vemos fuegos artificiales, lo que encanta a 

Paulina. Después pasamos un rato sentados en nuestra terraza y estamos contentísimos. 

23.12. Nuestra habitación se llama Dalia y la de Paulina Copihue. Después del desayuno pasamos 

buen rato en la piscina del hotel y por la tarde nos vamos al Mirador de Flores para disfrutar de la 

vista maravillosa al valle del pisco.  



 

Cenamos en el hotel y después empieza nuestro tour de observación de estrellas. A las 9 y 20  nos 

buscan y nos llevan al fin del valle. A 1700 metros de altitud, detrás de un muro que nos protege de 

la contaminación de luz, nos dan tumbonas y cubiertas y nos acostamos para ver las estrellas. A 

través de la vía láctea vemos otras galaxias, las nubes de Magellán. Vemos la estrella del sur, los 

signos zodiacales del Orión, del toro, del río grande y del perro, aquí en el hemisférico sur todos con 

la cabeza para abajo. Nos enseñan y explican muchas cosas nuevas y fascinantes para nosotros. La 

visita dura hasta la una de la mañana. A la una y media regresamos al hotel y nos sentamos todavía 

un rato en nuestra terraza para disfrutar de una cervecita y acordarnos juntos de esta excursión tan 

linda e impresionante. Jürgen tiene frío y se pone el capuchón de su chaqueta en la cabeza. Ahora se 

parece a una viejita y Paulina se muere de la risa. 

 

24.12. Paulina nos cuenta que su hermana Claudia tiene contacto con una de las tías que cuidó a las 

hermanas dentro del marco del proyecto de World-Vision en 1991, y que esa tía desea conocernos. 



Nos alegramos mucho y tenemos mucha impaciencia para encontrarnos con ella en Concepción. Por 

la tarde visitamos la Destilería Mistral. Cuando nos informan que para el pisco se cultivan uvas de 

moscatel de Austria, comprendemos por qué el pisco es tan rico.  

A las 7 de la tarde empieza la cena de Navidad en el hotel. Nos asustamos mucho porque nos ponen 

a una mesa con puros franceses. ¿Cómo hablar con ellos, ya que, como se sabe, los franceses no 

hablan nada de idiomas extranjeros? Nuestros prejuicios se desmienten rápido porque hablan 

español y/o inglés y podemos conversar perfectamente bien. 

 

 

25.12. Vamos a La Serena, donde entregamos nuestro vehículo caprichoso (¡qué pena!) y Jürgen se 

alegra porque puede seguir con un auto completamente normal. Tomamos la Panamericana para 

irnos a Valparaíso, y a las 5 de la tarde llegamos al pequeño y bonito hotel MM450. Nos vamos a Viña 

del Mar, porque allí hay que entregar el auto. Después de devolverlo, queremos tomar el microbús 

612 para regresar a Valparaíso, así nos explicó el recepcionista, pero no viene. De repente se detiene 

un microbús verde, y el conductor insiste que nos subamos. Nos promete que nos va a llevar bien a 

nuestro destino. No nos permite comprar boletos, y cada 5 metros nos explica que „falta poco“. 

Finalmente dirige sus dedos a Paulina y proclama que ya llegamos a nuestro destino. No es 

exactamente el lugar que buscamos nosotros y por ello erramos un poquito por el pueblo, pero al 

final encontramos nuestro hotel. En todo caso nos gustó este tour de aventura – un bus normal 

puede tomar todo el mundo. Nuestro hotel tiene una cevichería y una vez más cenamos comida muy 

rica: sopa de pescado y pastel de jaiba, y tomamos pisco sour y más tarde vino Carmenere. A las 11 

de la noche cierra ya y por ello vamos a dormir bastante temprano. Esto ya no nos pasará muchas 

veces en nuestras vacaciones.  



26.12. Después de un desayuno muy rico empieza nuestra visita de 3 horas de Valparaíso y Viña del 

Mar. La guía alemana Claudia no nos explica mucho, prefiere hacer llamadas telefónicas o mandar 

SMS. Por fin, nos pregunta si queremos irnos también a Viña del Mar. Esta pregunta nos parece rara 

porque la visita de Viña del Mar es parte del programa. Se sube con nosotros a un microbús y nos 

hace pagar los boletos, también raro porque los boletos normalmente están incluidos en el precio de 

las visitas guiadas. De repente dice que le llamemos si queremos que pasado mañana nos lleve a Isla 

Negra, se levanta, se baja del bus y desaparece. No sabemos dónde bajarnos, ni qué visitar en Viña 

del Mar. Ponemos cara de tontos, no, no hay foto, tienen que imaginárselo.  En alguna parada nos 

bajamos del bus y paseamos por Viña del Mar, después nos sentamos en una cafetería y tomamos un 

jugo de chirimoya. No extrañamos mucho a Claudia, pero Paulina está muy enojada.  

En el hotel preguntamos si conocen a otro guía y la recepcionista se pone en contacto con José 

Manuel Cid quien nos llevará pasado mañana a Isla Negra. Claudia nos manda un SMS y nos 

comunica que para la excursión a Isla Negra quiere cobrar 160.00 Pesos (aproximadamente 180 

euros) y Paulina le contesta que „ya no la necesitamos“. Por cierto, el tour operador Gateway ya nos 

ha devuelto el dinero para el „paseo con Claudia“. 

Por la noche encontramos un bar muy chistoso, en el cual usan hojas del diario satírico The Clinic 

como individuales. La foto abajo con la cual desean al nuevo presidente un „feliz segundo añito“ no 

es muy adecuada para una mesa de comedor, pero no importa, en todo caso nos divertimos! 

 

27.12. Paseamos por Valparaíso y estamos fascinados por los preciosos grafitis que decoran las casas, 

las callecitas románticas y la vista maravillosa de la bahía…  

 



 

Visitamos La Sebastiana, la casa de Pablo Neruda en Valparaíso. A Paulina impresiona el hecho de 

que las pantuflas del poeta todavía estén debajo de su cama. El resto del día pasamos caminando por 

las calles, tomando café, haciendo siesta, etc. Por la noche vamos otra vez al bar The Clinic y nos 

reímos de un mozo quien quiere hacernos un mojito con albahaca porque se le acabó la 

hierbabuena.  

28.12. José Manuel nos busca y partimos para Isla Negra, donde se encuentra la segunda casa de 

Pablo Neruda. Nos dice que la excursión cuesta 120.000 pesos y que, en contraposición a la oferta de 

Claudia, incluye los boletos de entrada, agua, pastel y una botella de champán. Más tarde sabremos 

para qué sirve el champán. Durante el viaje nos cuenta mucho sobre la historia de Chile, también 

cosas desagradables que otros guías ocultan a los turistas. Nos dice que muchos de los demás países 

latinoamericanos odian a Chile. Al Perú quitó el salitre, a Bolivia el acceso al mar, en la guerra de Las 

Malvinas apoyó a los ingleses contra Argentina y durante la mundial de futbol un jugador chileno 

metió un dedo en el culo de un futbolista uruguayo. Siguen amigos con Brasil y México, y estas 

amistades no están en peligro porque Chile no participará en la próxima mundial de futbol.  

Cuando llegamos a Isla Negra, vemos a Claudia (!) quien en este momento manda a sus clientes a la 

caja para pagar sus boletos de entrada (!!!!) Hace como si no nos viera, y esto nos parece bien. 

Después de la visita de la casa de Neruda, José Manuel nos lleva a la playa Tunquén porque quiere 

que experimentemos la atmósfera que Pablo Neruda amaba tanto. El silencio, solamente el ruido de 

las olas, del viento y de los pájaros. Hay un pequeño humedal con garzas, caballos salvajes, flores y 

luz deslumbrante, y nos sentamos en la arena para disfrutar del ambiente. Ahora comprendemos por 

qué José Manuel trajo el champán. Para que podamos sentir cómo Pablo Neruda disfrutó no sólo del 

lugar hermoso, sino también de un traguito rico… Después de este lindo picnic, José Manuel nos lleva 

de regreso a Valparaíso y le pedimos su tarjeta para recomendarlo al hotel porque queremos que 

muchos clientes pasen tan bien como nosotros. 

 



 

Por la noche vamos al bar The Clinic y Paulina y yo nos damos cuenta de que nos duelen todos los 

músculos por tanto subir y bajar en Valparaíso. La moza quien es fisioterapeuta nos recomienda un 

masaje. Pero Paulina no trae a su pareja (!): „Entonces denle más alcohol“. 

29.12. Tomamos el bus para Concepción, donde nos busca el sobrino de Paulina Iván y nos lleva al 

aeropuerto donde buscamos el auto rentado. Nos vamos a Tomé donde nos esperan el marido de 

Paulina Israel, su hijo Fernando y su nietita Thais.  

 

Después de la cena tomamos vino tinto y escuchamos el Canto General de Pablo Neruda en YouTube. 

En Chile muy pocos saben que Mikis Theodorakis compuso la música de esta obra y que en Europa es 

gran éxito. Ni siquiera los empleados en los museos de Neruda lo sabían… 

30.12. Paulina nos prepara un desayuno impresionante: ¡Crema de aguacate, jamón, salami, queso, 

tomates, huevos, yogurt, frutas, jugo, café, pan fresco! En nuestro viaje observó muy atentamente 

qué nos gustó en los hoteles y ahora nos sirve todo eso. ¡Qué linda! Empezamos a comer y decimos 

„mmm“, los demás unen sus voces y resulta un enorme „mmmmmmmmmmmmmmmmm“. La 

primera carcajada del día, sin falta. Estas carcajadas son un poco peligrosas, porque puede ser que 

Marisol y/o Paulina se levanten de repente y corran al baño. „Muchas veces una de ellas o las dos se 

mean cuando se ríen tanto“, nos explican. Más tarde viene Thais y acepta generosamente nuestros 

regalos. Después se va clandestinamente a nuestra habitación y desempaca también los regalos para 

los demás niños. Cuando se los volvemos a quitar, ni protesta. Después vamos al supermercado y 

compramos alimentos y bebidas para la fiesta de año nuevo. Seremos 20 personas, por ello 

compramos MUCHO. Después visitamos a los lobos marinos de Tomé y regresamos a la casa para 

almorzar con Paulina, Israel, Fernando, la hermana de Paulina Marisol, su esposo César y sus hijas 

Belén y Valeska. Thais está en el jardín infantil y Kathi en su trabajo. Los demás invitados vendrán 

mañana… Tomamos mucho vino y nos reímos mucho. Como siempre.  



31.12. Por la mañana llegan los demás invitados: La tía Yolanda de World-Vision (le llamamos tía 

Yoli), la hermana de Paulina Claudia con su marido mapuche Ignacio y sus hijos Iván y Antonella, la 

hermana de Paulina Sonia con su marido Manuel y sus hijos Kevin y Jorge. Paulina, Claudia y Marisol 

pasan todo el día en la cocina y nosotros nos vamos con Sonia y Kathi al centro de Tomé para 

comprar cervezas y algunas cositas más para la fiesta de año nuevo. Dejamos el supermercado casi 

vacío…  Cuando regresamos a la casa, las tres hermanas tienen la mesa decorada y la comida 

preparada. Paulina pronuncia un discurso y está tan conmovida que empieza a llorar. Dice que es tan 

bonito tener a toda la familia y a los padrinos y poder celebrar con todos. Entonces nosotros estamos 

también conmovidos. Después de la comida vamos al patio para fumar y la tía Yoli me pregunta a 

qué horas se celebra el año nuevo en Austria. Le digo que a las 8 de la noche tenemos media noche 

en Austria. Desparece un instante en la casa y regresa con una sonrisita lista. Poco antes de las 8 nos 

piden entrar en la casa, en YouTube resuena un vals, nos ponen un sombrero chistoso a la cabeza y 

abren una botella de champán. Entonces entendemos que fue la tía Yoli quien organizó esta sorpresa 

para nosotros y nos alegramos mucho. Todos bailamos vals y después nos preparamos 

minuciosamente para el año nuevo chileno. Tomamos pisco y vino y bailamos mucho. Bailo con Jüti y 

con los 4 maridos, después cantamos un poquito y quién sabe cuándo nos vamos a dormir… 

Respecto a la hora exacta hay diferentes teorías… 

 

Pregunto a la tía Yoli cuál de los 4 maridos le gusta más y me dice que todos son divinos, pero no 

quiere a ninguno de ellos, ni regalado. ¡Qué mala!  



 

1.1.2018 A la una de la tarde desayunamos con toda la familia. Bueno, algunos desayunan solamente 

pastillas contra el dolor de cabeza.  Después nos vamos con las hermanas de Paulina y sus familias 

al cementerio para visitar a los padres de Paulina. Les traen flores, una enorme botella de champán d 

plástico y un enorme vaso y con estas cosas decoran la tumba. Claudia me explica que a su padre le 

gustó mucho fumar y por ello prende un cigarro y lo mete en la tierra de la tumba. Kevin está 

convencido de que su abuelo de veras fuma el cigarro. 

 

Nos vamos a la playa porque los niños quieren bañarse. Nosotros nos vamos con la tía Yoli a una 

cafetería, tomamos jugo de piña y conversamos muy a gusto. Después buscamos a los demás y 

regresamos a la casa. Sonia, Claudia y sus familias se van después del almuerzo, pero Marisol y su 

gente se quedarán hasta mañana. Ya que queremos hablar con Paulina e Israel solitos, los dejamos y 



vamos a tomar una cerveza en un restaurante de la playa de Tomé. Más tarde pasamos un buen rato 

riéndonos con Marisol, César, Valeska y Belén. ¡Ya no contamos las carcajadas! 

2.1. Nos vamos con Paulina e Israel a Concepción. Ya es la segunda vez que estamos en la región y 

todavía no hemos visitado esta ciudad. Son los guías perfectos, mejores que la Claudia, y así ganamos 

una primera impresión de esta ciudad. 

 

El mediodía visitamos a Claudia y a su familia y nos alegramos mucho porque volvemos a ver también 

a la tía Yoli. ¡Estoy feliz porque preparan pastel de choclo! Y esta vez hecho con amor y con una 

introducción perfecta para mí. Conocemos a la sobrina de Ignacio Salomé quien es una luchadora 

apasionada de los derechos de los mapuches. Nos cuenta mucho sobre este pueblo indígena y nos 

regala una bandera mapuche que decora ahora nuestra sala de estar. Antes aprovechaban la falta de 

formación de los mapuches y les quitaron o intoxicaron sus tierras. Pero ahora los mapuches se 

forman, estudian en la universidad y empiezan a defenderse. 

 

Después del almuerzo nos vamos a la universidad de Concepción donde hay una sepultura para los 

estudiantes asesinados en los años de la dictadura. Nos muestran todo el terreno universitario y se 

nota que están muy orgullosos. Con razón porque la universidad es verdaderamente impresionante. 



 

 

Vemos un esqueleto de un dinosaurio. Israel e Ignacio saben que Marisol y César se lo comieron. 

  

Por la noche conversamos con Paulina e Israel y nos vamos a dormir temprano porque mañana 

tenemos que irnos. 



3.1. Desayunamos con Paulina, Kathi e Israel, nos despedimos con mucha tristeza y nos vamos al 

aeropuerto. Devolvemos el auto y nos vamos a Santiago. Nos alojamos nuevamente en el hotel 

Carmenere y vamos a cenar una cosita. Jaiba, empanadas de mariscos y una cervecita. En el hotel 

tomamos una copa de Carmenere y a las 10 nos vamos a dormir porque mañana nos buscarán a las 

3, ¡qué asco! 

4.1. A las 6 nos vamos a Rio de Janeiro. Allí tenemos que esperar 10 horas, por ello nos alojamos en 

un hotel del aeropuerto para dormir, ducharnos, descansar. Gracias a Dios descansamos bien porque 

nuestro vuelo con un jumbo de la Lufthansa a Frankfurt es horrible. Todo está muy estrecho y 

desagradable. Pasamos 11 horas en condiciones de arresto contra las que Amnistía International 

normalmente iniciaría marchas de protesta. Detrás de nosotros se instalan unas francesas bien 

pesadas. Primero me tiran una maleta a la cabeza y claro que no piden perdón, y al final del viaje 

tiran mi guitarra al suelo. Un azafato muestra su buen humor advirtiendo a una chica brasileña de 12 

años de edad que recoja sus pies porque si no le va a hacer daño, antes de pasar con su carro de 

servir. No, la chica no entiende alemán… 

Gracias a Dios, en algún momento llegamos a Frankfurt, donde nos hacen un largo chequeo de 

seguridad. Hablan inglés con nosotros (seguramente porque estamos tan bronceados) y buscan 

bombas en nuestros bolsillos del pantalón. Después esperamos 4 horas y volamos a Viena. Este vuelo 

d Lufthansa es más agradable, azafatos amables, más espacio que en el jumbo, café, pastelito… 

Llegamos a Viena, hay sol, Manuel nos busca, Martha cuidó bien nuestra casa, estamos cansados, 

pero contentos, y Jürgen empieza con mucha energía a planear el próximo viaje!  


